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NTRA SRA DE MONTSERRAT 
“Cristo puede ser testimoniado por quienes han hecho una experiencia personal de 
Él, en la oración y en la Iglesia, a través de un camino que tiene su fundamento en 
el Bautismo, su alimento en la Eucaristía, su sello en la Confirmación, su 
constante conversión en la Penitencia” 

 

 

 

 
 

 

 

Del 16 al 22  
 

Abril 

TESTIGOS 

Lucas describe el encuentro del 
Resucitado con sus discípulos como 
una experiencia fundante. El deseo de 
Jesús es claro. Su tarea no ha terminado 
en la cruz. Resucitado por Dios 
después de su ejecución, toma contacto 
con los suyos para poner en marcha un 
movimiento de "testigos" capaces de 
contagiar a todos los pueblos su Buena 
Noticia: "Vosotros sois mis testigos". 

No es fácil convertir en testigos a 
aquellos hombres hundidos en el 
desconcierto y el miedo. A lo largo de 
toda la escena, los discípulos 
permanecen callados, en silencio total. 
El narrador solo describe su mundo 
interior: están llenos de terror; solo 
sienten turbación e incredulidad; todo 
aquello les parece demasiado hermoso 
para ser verdad. 

Es Jesús quien va a regenerar su fe. Lo 
más importante es que no se sientan 
solos. Lo han de sentir lleno de vida en 
medio de ellos. Estas son las primeras 
palabras que han de escuchar del 
Resucitado: "La Paz esté con vosotros... 
¿Por qué surgen dudas en vuestro 
interior?". Cuando olvidamos la 
presencia viva de Jesús en medio de 
nosotros; cuando lo ocultamos con 
nuestros protagonismos; cuando la 
tristeza nos impide sentir todo menos 
su paz; cuando nos contagiamos unos a 

 

otros pesimismo e incredulidad... 
estamos pecando contra el Resucitado. 
Sí no es posible una Iglesia de testigos. 
Para despertar su fe, Jesús no les pide 
que miren su rostro, sino sus manos y 
sus pies. Que vean sus heridas de 
crucificado. Que tengan siempre ante 
sus ojos su amor entregado hasta la 
muerte. No es un fantasma: "Soy yo en 
persona". El mismo que han conocido y 
amado por los caminos de Galilea. 

Siempre que pretendemos fundamentar 
la fe en el Resucitado con nuestras 
elucubraciones, lo convertimos en un 
fantasma. Para encontrarnos con él, 
hemos de recorrer el relato de los 
evangelios: descubrir esas manos que 
bendecían a los enfermos y acariciaban 
a los niños, esos pies cansados de 
caminar al encuentro de los más 
olvidados; descubrir sus heridas y su 
pasión. Es ese Jesús el que ahora vive 
resucitado por el Padre. A pesar de 
verlos llenos de miedo y de dudas, 
Jesús confía en sus discípulos. Él mismo 
les enviará el Espíritu que los 
sostendrá. Por eso les encomienda que 
prolonguen su presencia en el mundo: 
"Vosotros sois testigos de estas cosas". 
No han de enseñar doctrinas sublimes, 
sino contagiar su experiencia. No han de 
predicar grandes teorías sobre Cristo sino 
irradiar su Espíritu. Han de hacerlo 
creíble con la vida, no solo con palabras. 
Este es siempre el verdadero problema de 
la Iglesia: la falta de testigos. 

 

 

Comentando el Evangelio 

ES TU DIA, SEÑOR 
Nada, ni nadie, podrá ensombrecer 

el sol en el cual se convierte tu Palabra: 
nos da seguridad, en la debilidad 

nos ofrece el pan para el alma 
es aliento en las dificultades. 

ES TU DIA, SEÑOR 
Cada Domingo, en la mesa del altar, 
reconocemos tu presencia resucitada 

sentimos tu mano resucitadora, 
vemos tu costado que,  

abriéndose una y otra vez, 
regala salvación y agua para toda la 

humanidad. 

ES TU DIA, SEÑOR 
Y, por ser tu día, Señor 

nos sentamos en la mesa que tanto nos 
habla de Ti 

En la mesa que nos enseña  
tu retrato de amor en la mesa que se 

impone frente a toda duda 
En la mesa que nos confirma en la 

fraternidad 

ES TU DIA, SEÑOR 
Cada Domingo, en la Eucaristía, 

acogemos la paz que sólo Tú puedes 
ofrecer: Paz sin maquillajes ni treguas 

Paz sin exclusiones ni favoritismos 
Paz sin recompensa alguna 

La Paz que, siendo para la tierra,  
 baja del cielo. 

ES TU DIA, SEÑOR 
El momento del encuentro 

Del cara a cara del hombre contigo 
De saber que avanzas a nuestro lado 
De confirmarnos en el áspero y duro 

camino 
De celebrar, algo que sólo el Domingo 

nos da: 
La VIDA se impone sobre la muerte 

La RESURRECCCION espera al final, 
Después de la gran semana 

 de la vida terrena 
La PAZ como fruto de la comunión 

de Dios con el hombre 

ES TU DIA, SEÑOR 

Amén 

 

Papa Francisco 
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Reflexión 
 AÑO JUBILAR VICENTINO POR EL 

VI CENTENARIO DE SAN VICENTE 
FERRER 

Carta del Sr. Cardenal, Antonio 
Cañizares 

Queridos hermanos y hermanas en el 
Señor: 
 
…Con el ánimo de que nos 
dispongamos a esta celebración hago las 
siguientes reflexiones. Sin duda, San 
Vicente Ferrer, es uno de los santos que 
consideramos más nuestros, más 
valencianos, más arraigados en las 
costumbres y tradiciones valencianas; 
siempre tan vivo en la memoria y 
piedad popular, es el santo que ha 
dejado una huella más profunda en 
nuestra historia y en la vida valenciana; 
son muchos los pueblos que conservan 
el recuerdo vivo de su paso, de su 
predicación, de sus milagros y no pocas 
las instituciones que llevan su nombre 
perpetuando su legado. 

 
En San Vicente Ferrer, tenemos a ese 
santo, a ese hombre nuevo, a ese 
evangelizador, que, en su época, llevó a 
cabo una obra de evangelización tan 
grande y transformadora como ahora la 
necesitamos. Fue ante todo un 
evangelizador, un trabajador incansable 
en el anuncio del Evangelio, en la obra 
evangelizadora de la Iglesia, a tiempo y 
a destiempo: fue, como san Pablo, un 
hombre de fe profunda a quien el amor 
de Cristo le apremiaba y, por eso, no 
podía dejar de evangelizar; lo vemos 
por todas las partes evangelizando. 
Como pocos impulsó y llevó a cabo la 
renovación de la humanidad en la 
Europa de su siglo, predicando el 
Evangelio, con signos y milagros que le 
acompañaban, sobre todo con el 
testimonio de la caridad a favor de los 
más pobres. Lo vemos en su iconografía 
con su dedo índice en alto apuntando al 
cielo, a Dios, con los evangelios en la 
otra mano, esto es, al servicio de la 
difusión del Evangelio, que supo hacer 
llegar al corazón de las gentes con un 
lenguaje sencillo, con verdadero ardor 
que penetraba el corazón del pueblo 
anhelante de la alegría del Evangelio en 
un momento de incertidumbre, de 
cuarteamiento de principios, de 
relativismo y de relajación de 
costumbres. El que habría recibido en 
una visión el encargo de Jesucristo de  

 

evangelizar el mundo y se presentaba 
como legado “a latere Christi”, fue un 
apóstol gigantesco de la cristiandad 
europea y contribuyó decisivamente a la 
reconstrucción europea de aquel 
entonces a partir del Evangelio de la 
caridad, de la alegría, de la paz. Para 
nosotros, que sentimos la urgencia y la 
necesidad de una nueva evangelización 
de nuestras viejas tierras europeas de 
cristiandad y de reconstrucción humana 
y cristiana del viejo continente, San 
Vicente puede constituir un punto de 
referencia, un estímulo constante para 
llevar a cabo la misión que él llevó, y 
que desde el Concilio hasta nuestros 
días tanto nos está urgiendo el Señor. 
Apremia evangelizar. Es la hora de Dios, 
la hora de una esperanza que no 
defrauda: un clamor grande se escucha 
de todas las partes que nos está 
pidiendo el Evangelio de la alegría y de 
la paz. 

San Vicente Ferrer, hoy, es un estímulo y 
un acicate para no callar y ofrecer a 
todos la riqueza de la Iglesia que no es 
otra que Jesucristo en quien tenemos 
todo el amor y la misericordia que 
necesitamos para vivir de otra manera, 
construyendo una sociedad nueva, una 
nueva Europa, una nueva España y una 
nueva Valencia, hechas de hombres y 
mujeres nuevos con la novedad del 
Evangelio, que es el SÍ más grande e 
incondicional de Dios al hombre, a todo 
hombre y mujer, y la realización plena y 
perfecta del nuevo arte de vivir que Él 
nos enseñó.  

La paz, en estos momentos, es frágil y 
quebradiza: Oriente Medio y otros 
tantos lugares nos están clamando por la 
paz. Aquí también tenemos el gran 
signo y la gran luz de San Vicente 
Ferrer. Porque él fue un mensajero 
infatigable de la paz, anunció y trabajó 
por las paz: es bienaventurado porque 
fue trabajador y promotor incansable de 
la paz, constructor auténtico de paz. 
Construir la paz es también una de las 
grandes tareas en nuestro tiempo de la  

 
 

Iglesia, que comparte los gozos y las 
esperanzas, las angustias y las tristezas 
de hoy, y se ve profundamente 
implicada en la edificación de la paz, 
tarea que, además, corresponde a su 
misión en el mundo. Todos nosotros 
debemos sentir nuestra parte de 
responsabilidad en promover la paz; 
como hombres nuevos con la novedad 
del Bautismo tenemos la vocación a ser 
constructores de la paz, como hombres 
llamados a seguir a Cristo por el 
camino por Él trazado de las 
bienaventuranzas –retrato de Jesús y 
del hombre nuevo–. También aquí en 
España y desde España tenemos que 
trabajar por la paz, una España, no 
aislable del mundo y de sus tensiones 
y amenazas como el terrorismo o el 
narco, y que, además, atraviesa y se 
halla inmersa en un proceso de 
cambio, en una situación difícil, que 
algunos querrían ver agravada en su 
contradicción interna, en la que Dios 
quiera que no se produzcan tensiones 
y violencia como en momentos no 
lejanos. También para ello y en este 
punto San Vicente Ferrer es un buen 
guía y un admirable ejemplo a seguir y 
ante quien interceder. Por esto, ¿qué 
nos diría hoy, qué nos dice hoy, San 
Vicente Ferrer? Seguro que nos diría, 
que nos gritaría una y mil veces, hasta 
que nuestra sordera se disipase: 
“Dichosos los que trabajan por la paz y 
la concordia”. Porque, como andamos, 
reconozcámoslo, no podemos ser 
dichosos, felices, y eso, sin duda, por 
falta de concordia. Construir la paz es 
tarea permanente y apremiante 
siempre de la Iglesia, de todos, 
también hoy: lo vemos cuánto apremia 
en un mundo tan violento, tan 
descalificador de los demás, tan 
excluyente, tan cerrado en sus 
egoísmos y opiniones particulares 
como el que vivimos. La Iglesia, los 
creyentes cristianos, no lo olvidemos, 
tenemos una gran responsabilidad que 
no podemos soslayar: decir a todos, 
como San Vicente, que necesitamos 
volver a Dios, convertirnos a Él, 
porque sin Dios, no es posible la 
convivencia, la paz; porque no es 
posible reconocer la dignidad, la 
grandeza, de todo ser humano, base de 
la paz, sin Dios. Somos, además, la 
Iglesia que vive de la Eucaristía, 
sacramento de la caridad, sacramento 
de reconciliación y unidad; por esta 
caridad se ha de manifestar y palpar el 
amor para con los pobres, como san 
Vicente Ferrer, con los más pobres, los 
inmigrantes y refugiados, los 
perseguidos en sus países de origen, 
los desahuciados y los sin techo; la 
Iglesia, y nosotros como Iglesia, nos  
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          Agenda 

sentimos interpelados y llamados por 
san Vicente a la conversión y así, 
compartir los gozos y las esperanzas, 
las tristezas y las angustias de los 
hombres de nuestro tiempo, 
particularmente de los más pobres y de 
los que sufren en nuestro suelo 
valenciano, como también hizo un gran 
amigo en su época, el mercedario Padre 
Jofré. 

En nuestra patria valenciana, la de san 
Vicente Ferrer, en España, necesitamos 
retejer, como hizo san Vicente allá por 
donde anduvo, el tejido social al que 
pertenecemos, necesitamos igualmente 
aprender el arte de vivir, con la gracia 
de Dios y la ayuda de nuestro San 
Vicente Ferrer, llevar a cabo la 
realización de una humanidad nueva, 
hecha de hombres y mujeres nuevos 
con la novedad del Evangelio, como 
hizo san Vicente Ferrer, en la que reine 
la unidad y la paz, también en el ámbito 
de la educación, como él lo hizo 
fundando un colegio que aún pervive, 
para la educación de los más pobres y 
vulnerables, los huérfanos. 

Como pastor, llamado a reunir los hijos 
de Dios dispersos –somos todos hijos 
de Dios, aunque dispersos–, nos 
sentimos llamados por el propio san 
Vicente, a construir, entre todos, la 
unidad tan necesaria en estos momentos 
que vivimos. Es hora de la unidad y de 
trabajar, unidos, por el bien común: es 

hora de sumar y multiplicar, es hora de 
buscar respuestas juntos a los problemas 
comunes; es hora de arrimar el hombro, o 
de hacer espaldas y pensemos más en los 
excluidos y los descartados: en eso San 
Vicente anduvo en primera línea. 

San Vicente vivió, como todos recuerdan, 
en una época muy particular de la Iglesia 
en la que ésta se encontraba ante el reto y 
escándalo de una unidad amenazada, o 
más que amenazada, rota por el cisma de 
Occidente. La unidad es un don y una 
característica de la Iglesia, que tantos 
desgarrones ha sufrido en su túnica 
inconsútil a lo largo de su historia. Todos 
somos conscientes de la necesidad 
imperiosa de la unidad de los cristianos. 
Que todos seamos uno, como Cristo y el 
Padre son uno, para que el mundo crea, 
que se convierta a Dios y crea. La cuestión 
más urgente y apremiante en estos 
momentos es que el mundo crea. Esto 
depende también de que seamos uno, de 
que no debilitemos la unidad de la Iglesia 
y de la fe, sino que la fortalezcamos, que 
en estos momentos vivamos una unidad 
vigorosa. Sabemos lo importante que es 
retejer el tejido de la unidad, lacerado por 
tantos factores centrífugos y 
disgregadores en nuestro tiempo; de 
nuevo se oyen voces, se escuchan 
rumores sordos de divisiones en el 
interior de nuestra Iglesia. Necesitamos el 
testimonio de hombres de fe, como San 
Vicente Ferrer, que devuelva la unidad 
firme y sólida a la Iglesia, y en todo caso 
la fortalezca con renovado vigor y restañe 

las heridas y tentaciones que puedan 
inducir a caminar por derroteros que 
debilitan la santidad de la Iglesia, su 
capacidad evangelizadora y su 
aportación imprescindible a la obra 
de la paz en la tierra.  Al acercarnos a 
la celebración del sexto centenario de 
nuestro san Vicente Ferrer, tan 
nuestro y tan entrañable, sigamos sus 
huellas, su guía y su luz. Él nos 
conducirá a buen puerto y nos 
ayudará en nuestra gran tarea y 
nuestra gran aportación para llevar a 
cabo la obra de renovación de la 
humanidad, tan necesaria como 
urgente, de retejer el tejido social de 
nuestra sociedad con la novedad del 
Evangelio hecho presente con 
hombres y mujeres nuevos, que sean 
santos –es lo que cambia el mundo– e 
irreprochables ante Dios por el amor, 
luz que alumbre un mundo nuevo con 
la novedad del Evangelio y de una vida 
conforme a las bienaventuranzas y la 
caridad, sobre todo con los más pobres, 
testigos de la unidad de la Iglesia y 
artífices de un mundo nuevo en paz, 
asentada sobre la justicia, la libertad, la 
verdad y el amor, una nueva 
civilización del amor. Que San Vicente 
interceda por todos, especialmente 
por Valencia, por la Iglesia que está 
en Valencia, para que, con su ayuda, 
intercesión y ejemplo, el pueblo 
valenciano, que tan hondamente 
sintió San Vicente, vea colmadas estas 
aspiraciones que son su futuro y su 
esperanza. 

 
 

Lunes 16 

Exposición del Santísimo (07:00) 
Laudes y Misa (07:30) 
Charla en la Residencia Nova edat (11:00) 
Catequesis 1º (17:45) 
Exposición del Santísimo (18:30) 
Catequistas (19:00) 
Rosario (19:00) 
Vísperas y Misa (19:30) 

 
 

Martes 17 

Exposición del Santísimo (07:00) 
Laudes y Misa (07:30) 
Ropero litúrgico (16:00) 
Exposición del Santísimo (18:30) 
Rosario (19:00) 
Vísperas y Misa (19:30) 

 
 

Miércoles 
18 

Exposición del Santísimo (07:00) 
Laudes y Misa (07:30) 
Ministros extraordinarios(17:00) 
Cáritas – Acogida (17:30) 
Catequesis 2º (17:45) 
Exposición del Santísimo (18:30) 
Catequistas (19:00) 
Rosario (19:00) 
Celadoras del Sagrado Corazón (19:00) 
Vísperas y Misa (19:30) 

 

 
 
 

Jueves 19 

Exposición del Santísimo (07:00) 
Laudes y Misa (07:30) 
Sacerdotes arciprestazgo (12:00) 
Catequesis 3º (17:45) 
Exposición del Santísimo (18:30) 
Catequistas (19:00) 
Rosario (19:00) 
Vísperas y Misa (19:30) 
Preparación Boda (20:00) 

 
 

Viernes 20 

Exposición del Santísimo (07:00) 
Laudes y Misa (07:30) 
Ensayo coro parroquial (16:00) 
Cáritas Parroquial (17:00) 
Catequesis de Confirmación (17:00 y 18:00) 
Exposición del Santísimo (18:30) Rosario (19:00) 
Vísperas y Misa (19:30)  

 
Sábado 21 

Encuentro Consiliarios y Responsables Juniors (10:00) 
Bautizo: María Codoñer Baixauli (12:15) 
Misa con niños (17:30) 
Actividad Juniors (18:15) 
Misa (19:00) 

Domingo 
22 

 
IV Pascua 

Exposición del Santísimo (08:15) 
Laudes y Misa (09:00) 
Misa de comunidad (11:00) 
Misa (13:00) 
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07:00  EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO 
SACRAMENTO 
 
07:30  LAUDES Y SANTA MISA 
Suf. Vicenta Casabán Baviera por sus hijos 
Suf. Rosa Almenar Baviera por sus hijos 
 
18:30  EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO 
SACRAMENTO 
 
19:00  SANTO ROSARIO por los jóvenes 
 
19:30  VÍSPERAS Y SANTA MISA 
Réquiem mes África Corvalán Gutiérrez por la 
Parroquia 
Suf. Vicenta Cubells Baixauli por la Parroquia (15) 
Suf. Carmen Babiera Tordera por la Parroquia (10) 
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07:00  EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO 
SACRAMENTO 
 
07:30  LAUDES Y SANTA MISA 
Suf. Amparo Casabán Baviera por sus sobrinos 
 
18:30  EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO 
SACRAMENTO 
 
19:00  SANTO ROSARIO por las vocaciones a 
la vida consagrada 
 
19:30  VÍSPERAS Y SANTA MISA 
Suf. Pedro Sanchís Sanz por su esposa e hijo 
Suf. Matilde Císcar Tarazona y Vicente Pellicer 
Ramón por sus hijas 
Suf. Dimas Agustín Canteli Fernández por la 
Parroquia (9) 
Suf. Concepción Tordera Montoliu por la 
Parroquia (6) 
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07:00  EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO 
SACRAMENTO 
 
07:30  LAUDES Y SANTA MISA 
Suf. Almas del Purgatorio, por la Parroquia (44) 
 
18:30  EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO 
SACRAMENTO 
 
19:00  SANTO ROSARIO por las familias 
 
19:30  VÍSPERAS Y SANTA MISA 
Réquiem medio año Maravillas Pérez Castillo por 
la Parroquia 
Suf. José Manuel Martínez Sanz por sus padres y 
hermanos 
Suf. Lorenzo Morales Romero por la Parroquia (5) 
Suf. Estanislao Garcés Ricart por la Parroquia (1) 
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07:00  EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO 
SACRAMENTO 
 
07:30  LAUDES Y SANTA MISA 
Suf. Almas del Purgatorio, por la Parroquia (45) 
 
18:30  EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO 
SACRAMENTO 
 
19:00  SANTO ROSARIO por los enfermos 
 
19:30  ANIVERSARIO GENERAL 
Suf. Juan Alabarta Valero por su esposa e hijos 
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12:15  BAUTIZO  de María Codoñer Baixauli 
 
17:30  SANTA MISA CON LAS FAMILIAS DE 
LA PARROQUIA 
Suf. Almas del Purgatorio, por la Parroquia (46) 
 
19:00  SANTA MISA 
Suf. Elvira Nemesio Planells por su esposo e hijos 
Suf. Mª Carmen Pizarro Piedras por su familia 
Suf. Salvador Martínez Mas y Leonor Tronch por sus 
hijos 
Suf. Clemencio Díaz e Ignacia Belinchón por sus hijas 
Suf. Manuel Nemesio por su esposa e hijos 
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08:15  EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO 
SACRAMENTO 
 
09:00  LAUDES Y SANTA MISA 
Suf. Miguel Gil y Bárbara Serrador por su familia 
 
11:00  SANTA MISA DE COMUNIDAD 
PRO POPULO 

 
13:00  SANTA MISA 
Suf. Difuntos familia Sanchís-Ballester 
Suf. José Vidal Tomás por su familia 
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07:00  EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO 
SACRAMENTO 
 
07:30  LAUDES Y SANTA MISA 
Suf. Sacerdotes y Religiosas que han servido a 
nuestra Parroquia 
 
18:30  EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO 
SACRAMENTO 
 
19:00  SANTO ROSARIO por las vocaciones al 
ministerio sacerdotal 
 
19:30  VÍSPERAS Y SANTA MISA 
Suf. Difuntos Familia Soucase - Serrador 
Suf. Manuel Baviera Company por su hijo 
Suf. Vicente Mateu Company por la Parroquia (3) 
Suf. Mª Carmen Císcar Moreno por la Parroquia (3) 
 

 


